

      
         [image: Portada]
      


   

      
      

         
         © SEKOTIA, s.l.

© a los textos:


            
            Juan Antonio Sánchez Garrido


               
               Vicente Calvo Fernández
            
            
         
         


         
         
            
            EDITA
            
            

SEKOTIA, s.l. Teléf: 914 337 328

C/ Gamonal 5, planta 1, local 18. 28031 Madrid


         
         
            
            PRODUCCIÓN, ARTE FINAL Y
FOTOMECÁNICA

            
             HB&h, S.L. Dirección de Arte y
Edición

E­mail: hbh@grupo­hbh.com www.grupo­hbh.com


         
         
            
            EDICIÓN
DIGITAL
            
            

Grammata.es


         
         Está prohibida su reproducción por
cualquiera que sea su proceso técnico, fotográfico o digital, sin
permiso expreso de los propietarios del copyright.


      
      


   
   

      
      

         
         

            
            
               
               A nuestros Padres
            
            


         
         


      
      


   
   

      
      

         
         
            
            [image: ]
         
         


      
      


   
   

      
      

         
         
            
            U2

            
             
            
            
               
               I
Will Follow

(Yo seguiré)
            
            
         
         


         
         Yo estaba fuera

Cuando tu dijiste,

Dijiste que me necesitabas.

Yo estaba mirándome a mí mismo,

Estaba ciego,

No podía ver.

Un muchacho trata duramente de ser un hombre.

Su madre lo toma de la mano.

Si se detiene a pensar

Comienza a llorar,

Oh, ¿por qué?

Si tú te vas, te vas.

Yo me voy, me voy.

Yo seguiré.

Yo estaba adentro,

Cuando tiraron las cuatro paredes abajo.

Tú miraste a través de la ventana.

Yo estaba perdido,

Me he encontrado.

Si tú te vas, te vas.

Yo me voy, me voy.

Yo seguiré.

Tus ojos hacen un círculo,

Te veo cuando me marcho, allí dentro,

Si tú te vas, te vas.

Yo me voy, me voy.

Yo seguiré.

Yo seguiré.


         
         (Paul ­Bono, el cantante de U2­,
acababa de perder a su madre)


         
         
            
            U2

            
             
            
            
               
               I
Still Haven't Found What I'm Looking For

(Aún no he encontrado lo que estoy buscando)
            
            
         
         


         
         He escalado las montañas más
altas,

He corrido por los montes

Sólo para estar contigo,

Sólo para estar contigo.

He corrido, he caminado a gatas,

He escalado las murallas de la ciudad

Sólo para estar contigo.

Pero aún no he encontrado

Lo que estoy buscando.

He besado labios de miel,

He sentido alivio de la punta de sus dedos.

Quemaba como el fuego

Este deseo ardiente.

He hablado la lengua de los ángeles,

He dado la mano a un diablo.

La noche era templada,

Yo estaba helado como la piedra.

Pero aún no he encontrado

Lo que estoy buscando.

Creo en el día del Juicio Final

En que todos los colores se teñirán de uno.

Pero sí, sigo corriendo.

Rompiste las cuerdas,

Aflojaste las cadenas,

Llevaste la cruz

Y mi vergüenza,

Y mi vergüenza.

Sabes que yo lo creo.

Pero aún no he encontrado

Lo que estoy buscando.


      
      


   
   

      
      

         
         

            
            Justificación a modo de prólogo
         
         


         
         Ha llovido desde 1978, el año en que
entré en un aula como profesor por vez primera. En aquel curso,
dicho en lenguaje torero, tomé la alternativa.
         
         


         
         Desde entonces, me he dedicado casi
exclusivamente a la enseñanza o, por ser más exacto, a la
EDUCACIÓN. Comencé con chicos de lo que antes era 6º y 7º de EGB.
Cinco años más tarde me estrené en el Bachillerato: pasé por todos
los cursos, desde el desaparecido 1º de BUP hasta COU. Por esa
misma época comenzó también mi experiencia con alumnos de la
antigua Formación Profesional, con los que de un modo u otro he
estado siempre muy ligado, puesto que he sido tutor de varios
cursos de las ramas de FP Administrativo y Electrónica. Actualmente
explico diversas materias ­Geografía, Formación Humanística, etc.­,
tanto en Bachillerato como en Enseñanza Secundaria
Obligatoria.


         
         Un día del curso académico 97/98,
recibí de la dirección del centro en el que trabajaba el encargo de
dar una charla a los padres de mis alumnos de 2º de ESO, grupo del
que era tutor. Fue entonces cuando empecé a recopilar material con
el objeto de preparar lo mejor posible mi intervención y, de este
modo, evitar caer en ese defecto ­en que, por desgracia, caemos
algunos educadores­ de repetir los tópicos de siempre: la
importancia de la disciplina, de los estudios, y de todas esas
cosas tan serias y graves que los profes solemos contar a
los padres. Se me ocurrió que podía ser interesante consultar al
psicopedagogo de mi centro, quien, después de un buen rato de
conversación, me ofreció varios artículos para que me documentara.
Los leí con agrado: me parecían bien, aunque, eso sí, un tanto
teóricos. No obstante, me sirvieron para colocar a los
padres un simpático rollo conceptual.


         
         No me quedé tranquilo, sin embargo,
con lo que dije, porque tengo ­qué se le va a hacer­ la manía de
hablar personalmente con los chicos y chicas, y también con sus
padres en particular, y veía que todo aquello se quedaba,
efectivamente, en un simple marco teórico. Interesante, por
supuesto, pero sin vida. Así que volví a hablar con el
psicopedagogo y, durante esta segunda entrevista, me facilitó una
serie de escritos que, habían hecho libremente algunos alumnos, en
forma de redacción, explicando su propia adolescencia.


         
         Esa misma tarde los leí todos y me
quedé asombrado de la capacidad que tenían los chicos y chicas para
describir lo que les pasaba y de la absoluta confianza que
demostraban hacia el profesor que les había sugerido elaborar esa
especie de autocrítica.


         
         En ese momento surgió la idea de
escribir algo relacionado con el tema, y, con la ayuda de otro
compañero y amigo, Vicente Calvo ­también profesor de segunda
enseñanza y colaborador voluntario en una asociación cultural
juvenil desde hace más de una década­, me puse a redactar lo que
ahora es este pequeño libro. Ha quedado, pues, plasmado aquí un
resumen de algunas experiencias de veinte años de profesión. Se
trata simplemente de eso: de experiencias, animadas, cómo no, por
lecturas sobre la cuestión, que han servido para ilustrarnos y
hacernos profundizar en la psicología de esos extraños seres que
llamamos adolescentes.


         
         La originalidad de nuestro ensayo ­el
lector perdonará la inmodestia­ estriba en las cartas de los
adolescentes que acompañan la exposición de nuestros puntos de
vista personales. Para la obra, hemos utilizado unas 70 de estas
cartas, seleccionadas de entre más de 400, todas ellas anónimas, en
las que mis alumnos y alumnas de los últimos cinco cursos explican
cómo es para ellos la adolescencia. Pensamos que se pueden utilizar
como botón de muestra, porque fueron escritas por chicos y chicas
de 12 a 17 años de procedencias sociales y culturales muy
distintas. Lo único que tienen en común es que los autores son
adolescentes que estudian en dos centros escolares de Madrid y
residen bien en la capital, bien en la periferia, pero que, en
cualquier caso, llevan una forma de vida, digamos, urbana.


         
         El libro va dirigido a todos aquellos
que quieran saber qué es y cómo es la adolescencia o juventud.
Confieso, no obstante, que esta última palabra, juventud, no me
acaba de gustar, porque implica que los demás, los que no somos
adolescentes, quedamos alineados en el mundo de los
viejos, con todas las connotaciones de decrepitud, falta
de ilusión, desánimo, estar devuelta, etc. que el término implica.
Como creo que esto no es verdad, ya que hay viejos
­conozco muchos­ que son jóvenes y jóvenes, biológicamente
jóvenes, que son muy, muy viejos, a lo largo de este libro nos
decantaremos casi siempre por el término adolescencia, que
a nuestro juicio es más preciso. En cualquier caso, es verdad que
hablar de adolescencia es hablar en cierto modo de juventud, de
ganas de vivir, de ilusión, de un por hacer en el mundo.
Por ello, pienso que el libro gustará a esas personas que quieren
ser jóvenes y que en ocasiones, por circunstancias de la vida, no
han sabido o no han podido afrontar los diversos avatares de su
existencia con el garbo y buen humor de la juventud.


         
         El lector interesado en la vida de
los chicos de estas edades encontrará campos donde investigar,
hablar y profundizar que antes tal vez desconocía. Pero ésta es una
obra, sobre todo, para los padres, porque "la mejor
educación" ­leemos en la Ética a Nicómaco de
Aristóteles­ "se logra en el seno de la familia, gracias a la
palabra y a las costumbres del padre, porque los hijos aman a sus
padres y les obedecen por naturaleza, y además, la familia educa
mejor que el Estado, puesto que conoce personalmente a cada uno de
sus miembros y lo que más les conviene, como el médico o el
entrenador que proponen diferentes remedios y planes de
entrenamiento". Y, naturalmente, también va dirigida a mis
compañeros de profesión, los educadores, que año tras año, con
nuestros defectos, intentamos ayudar a los padres en la educación
de sus hijos. Pienso además ­como he dicho­ que podrá ser útil a
cualquier persona interesada por el mundo de los adolescentes: a
los medios de comunicación, porque su tarea de información debe ser
también de formación, y a aquellos que tienen que ver con la
educación a todos los niveles en la Administración pública y en la
iniciativa privada, es decir, no sólo los que deciden los planes de
estudios, sino también los institutos de la juventud, las
asociaciones juveniles, deportivas, culturales, etc. Sinceramente,
estoy convencido de que a todos ellos les aportará alguna que otra
idea interesante.


         
         Para terminar, una advertencia sobre
la forma del libro: se trata de un ensayo con intención puramente
divulgativa. No hemos pretendido escribir un tratado técnico. Por
eso, el lector encontrará, aparte de las cartas y otros testimonios
que incluimos, reflexiones personales ­nuestras opiniones­ , que,
de cuando en cuando, avalamos con argumentos de autoridad, traídos
sin el rigor con que lo haríamos si estuviésemos redactando una
obra de otro carácter (por ese motivo, tampoco hemos querido cargar
al lector con notas a pie de página). Confío en que se nos disculpe
este planteamiento, y también el tono en ocasiones informal con que
presentamos nuestras ideas. De otro modo, habría resultado extraño
el contraste con las cartas, y parecería, más bien, que las
exponíamos para hacerlas objeto de un frío análisis de
laboratorio.


         
         Juan A.
Sánchez Garrido


      
      


   
   

      
      

         
         
            
            Una crisis profunda y
larga
         
         


         
         La palabra adolescente procede del
latín adolescere, que significa 'crecer' (en un sentido de
proceso hacia la maduración). Es la adolescencia, por tanto, una
etapa que forma parte del desarrollo humano de la
personalidad.


         
         A este periodo, en un lenguaje
coloquial, se le denomina de muchas maneras, algunas con un toque
de humor, tal vez para evitar que nos lo tomemos tan en serio:
la edad del pavo, la pedrada, la tajada,
la tostada. Cuando hablamos de pubertad, casi siempre
debemos pensar que ha habido, antes y durante, una adolescencia. En
cambio, cuando hablamos de adolescencia no siempre se ha dado una
pubertad, porque las transformaciones biológicas que aparecen en
esta etapa pueden llevarnos a creer que son éstos los únicos
cambios que se producen. A menudo confundimos pubertad y
adolescencia. Por ello, antes de nada, vamos a tratar de explicar
la diferencia.


         
         La pubertad consiste en una
transformación radical en la estructura bioquímica y morfológica
del soma, que tiene lugar en un periodo de unos cuatro años. La
adolescencia supone, sin embargo, un cambio, a veces lento y a
veces frenético, en los estados de ánimo, los deseos, los valores,
que aboca en una nueva concepción del mundo personal y exterior,
que hace concebir el pasado y el futuro de forma diferente y
mantiene imbuida a la persona que lo experimenta en una crisis
profunda y larga.


         
         La adolescencia, pues, abarca un
periodo ciertamente distinto y diferenciado del de la pubertad,
porque incluso muchas personas que creen que, por su edad, han
llegado ya a la madurez, carecen de aspectos propios de la
personalidad que en un proceso de maduración y crecimiento
psicológico normal habrían adquirido durante la pubertad: en suma,
se encuentran aún en plena adolescencia. Y aprovechamos ahora para
hacer una precisión sobre un tema que trataremos más adelante de
modo más exhaustivo: la adolescencia se retarda más en el varón que
en la mujer, y esto hay que tenerlo en cuenta si queremos estudiar
con algo de rigor la psicología del chico y de la chica. Pero
comencemos ya a ilustrar esta introducción con fragmentos de cartas
de adolescentes.


         
         (Los fragmentos de cartas van
sangrados a derecha e izquierda en el cuerpo del texto, con un
cuerpo de letra inferior. Hemos tocado la puntuación y ortografía
original para facilitar la lectura. En el apéndice, aparecen sin
modificar: de esta manera, el lector podrá valorar la espontaneidad
de esos documentos).


         
         
            
            La adolescencia
es una etapa de la vida de cada uno en la que suceden cosas
increíbles (transformaciones). Tu forma de pensar cambia, tu cuerpo
evoluciona de una manera rapidísima, que no te da tiempo ni a darte
cuenta (en una manera un tanto exagerada). Tus padres se dirigen a
ti de una manera un tanto especial diciéndote que tienes más
responsabilidades que antes. Tus gustos son otros, rechazas,
aceptas, odias, quieres. Es parte de esa etapa. [Carta
2]


         
         
            
            Algunos días
cuando me levanto pienso que la vida es una mierda o en cambio
tengo un sentido del humor en el que no quiero hablar con nadie y
siempre termino enfadándome con mi madre y disgustándola o si no
porque dice que estudio demasiado y no tengo tiempo para disfrutar
un poco con los amigos. [Carta 4]


         
         Durante esta etapa de la vida de la
persona humana, el hecho psicológico dominante es la vivencia del
aislamiento; de ahí esa experiencia radical de la distancia entre
el yo y todo cuanto le rodea. El adolescente abandona los
intereses de la infancia y necesita vivir el ser uno y
distinto de los demás. Se trata de una sensación de vacío, de
desgana, que transforma los intereses del adolescente. Si en la
infancia el deseo de saber y la curiosidad típica es lo que prima
en la conducta, con la llegada de la adolescencia aparece el
espíritu crítico, que trastoca profundamente los modos de ver todas
las cosas. Los demás se convierten en algo neutro y el yo
trata de recobrarse, para destacar de la masa. El
adolescente se mete en sí mismo, surge la subjetividad, a la vez
que despierta el interés por las transformaciones corporales. Y
esta intimidad no ofrece un refugio seguro al joven, que intenta
comprenderse sin llegar a conseguirlo. Es por eso por lo que, a
menudo, un adolescente manifestará un carácter vacilante en
susdecisiones y pensamientos. Este egocentrismo no es sólo
intimidad, sino necesidad de estimación de sí mismo y de los demás.
Las realidades de antes se ven desde distinta perspectiva;
lo que era antes concreto en el mundo infantil se convierte ahora
en un universo abstracto.


         
         
            
            Mis padres a
veces me tratan como si fuera una niña que no sabe ni bajar a la
calle a por el pan, dicen que soy muy mayor para limpiar y bajar a
la compra, pero en cambio para ir a las discotecas soy una
niña. [Carta 4]


         
         Es el del adolescente un mundo de
emociones, afectos y sentimientos muy difícil de explicar, pero lo
que siente en esta edad es, fundamentalmente, la propia limitación
y, por esa razón, el joven necesita hacer ver que sirve y que vale.
Lógicamente, un chico o una chica que se encuentre en este periodo
muestra una necesidad muy grande de amigos a quienes desvelar su
intimidad, a la vez que tiende a ir dejando de lado a sus padres.
Al salir de sí mismo, buscando la amistad, se enfrenta con las
primeras frustraciones, y es entonces cuando oscila su voluntad
entre la confianza y el temor.


         
         
            
            La
adolescencia es algo que no puedo describir, pero sí se pueden
describir las situaciones que experimentas durante esta, supongo,
que buena etapa. Empiezas a dejar a un lado a los padres y no te
gusta ir con ellos, ni que tus propios amigos te vean con ellos;
empiezas a renunciar a la mano que te dio la vida, y a irte con tus
amigas, que muchas veces con tal de quedar bien delante de una piba
te dejan en ridículo. Te van las movidas y las chicas te gustan
mazo, sobre todo su culito, y no haces caso a tus padres, ahora
llamados viejos. A tu hermano pequeño, que antes no dejabas de
estar con él, ahora pasas de él como de la mierda y todo parece no
importarte. Rompes lo que pillas y contestas a tu madre, aunque
lleve razón. Quieres todo, no paras de pedir, te gusta ser el
centro de atención. Nunca sabes lo que quieres, si estudiar o no,
si jugar al fútbol o no, si salir con una chica o no: sólo piensas
en grandes chorradas. [Carta 5]


         
         
            
            Es una edad
muy rara. A veces me apetece una cosa y a los pocos minutos me
apetece otra. Me gusta ir sola o con las amigas, pero no con mis
padres. Con respecto a los profesores creo que nos entienden. En
esta edad estamos muy indecisos. A veces la adolescencia me gusta
pero muchas veces no. En esta edad es donde se forma la
personalidad, nos empiezan a gustar personas del otro sexo y no nos
importa como somos, sólo nos importa la apariencia. A veces dejamos
los estudios por irnos por ahí con las amigas y eso no es lo
importante. Noto que he cambiado mucho desde que era pequeña hasta
ahora. [Carta 63]


         
         El afán de entrega dará lugar
también a los primeros escarceos amorosos. En todo afecto humano,
el joven descubrirá un sentimiento agradable. Además, la
adolescencia es la edad en la que se escogen los ídolos que
actuarán como un ideal tiznado de sentimiento, una guía para lo que
se quiere ser de mayor: un deportista, un cantante, un
profesor... casi siempre un adulto. Este mismo afán de entrega se
concreta muchas veces en la amistad con los del mismo sexo, por el
simple hecho del temor al misterio del otro sexo. Más tarde, en una
segunda etapa, por lo general, se supera ese temor y aparecen
noviazgos más serios.


      
      


   
   

      
      

         
         
            
            "Porque ya no eres un
crío"
         
         


         
         Nos preguntamos cuándo se nota que
un niño se convierte en un adolescente. Es verdad que conviene que
estemos atentos a sus reacciones, porque no siempre resulta fácil
distinguir este paso. Más de uno se acordará aún de aquel antiguo
anuncio de televisión, de una marca de refrescos, que animaba al
joven a consumir esa bebida "porque ya no eres un crío".
Pues bien, ¿en qué se nota que el sujeto en cuestión, que aparecía
sonriente mirando a la cámara con la cara llena de granos, ya no es
un crío? ¿Cómo sabemos que ya se ha empezado a dejar atrás los
luminosos días de la infancia? Vamos a dar una serie de ideas o
pautas que, tal vez, ayuden a discernir en qué momento comienza la
adolescencia. Pero sin olvidar que no existe la adolescencia en
general: ¡la adolescencia es tan distinta en cada
adolescente!


         
         Una de las características
distintivas es el crecimiento intelectual: el chico, la chica,
empieza a razonar como un adulto y puede abstraer de lo particular
lo general, y tiene capacidad de anticiparse a los acontecimientos;
en segundo lugar, el cambio físico propio de la pubertad, al que
nos hemos referido y que comentaremos más abajo; a continuación, el
deseo fuerte de independencia; después, la capacidad para hacer
amigos; y, por último, esa verdadera lucha por la autonomía, sobre
todo respecto de los padres.


         
         Por descender a un terreno más
concreto, piénsese cómo todo esto empieza a reflejarse en aspectos
tan singulares el modo de vestir. El vestuario del adolescente
depende, como es lógico, de la capacidad económica de sus padres,
pero tiende a ser cada vez más personal, independiente de las
imposiciones de los adultos. Sin ser un comportamiento general, el
adolescente desea comprarse ropa más cara o de marca, o ropa
provocativa, distintiva de su grupo o clan de amigos, y muchas
veces determinado por modas musicales o de modelos impuestos por
patrones publicitarios.


         
         
            
            La ropa, algo
por lo que nunca te habías preocupado: "no me pongo eso, lo otro.
.", ahora ya quieres unas zapatillas NIKE o un chándal del Real
Madrid, etc. Muchos cambios. Cosas que has hecho hasta hace 2 días,
ahora dices eso es para niños. Ya estás dispuesto a comerte el
mundo, sales a la calle con tus zapatillas NIKE, tu camiseta PEPE
JEANS, tus vaqueros LEVIS, y a la calle a dar una vuelta con varios
amigos todos igual que tú. Aunque tus padres te dicen que vas hecho
un "pintas" te da igual y casi estás más orgulloso. Te montas en un
autobús con amigos y sólo se nos oye a nosotros entre risas,
gruñidos y gritos, y eso también forma parte de nosotros y nuestra
"sociedad". [Carta 8]


         
         Directamente relacionado con el
vestido ­y causa de innumerables disputas familiares, junto con la
autonomía telefónica­ está la moda del piercing y los
tatuajes, en chicos y chicas cada vez más jóvenes: "Acaban de
quitarle los brackets después de dos años con el aparato
corrector punteándole la sonrisa, pero Vero quiere más metal y
lleva meses pidiendo un piercing en la lengua. El del
ombligo no cuenta. Lo lleva desde los trece años. Se lo regaló su
abuela por su cumpleaños. El móvil lo tiene confiscado. 'Era
adicta' dice Paqui, su madre, que también le controla el fijo.
'Hacía 50 llamadas en un fin de semana', arguye. 'Me tiene
incomunicada', replica Vero, que cada vez que Paqui abre la boca
salta como un resorte" (Luz Sánchez­Mellado, en un artículo de
El País Semanal de agosto de 2004).


         
         Otro aspecto lo constituye la
música: por lo general, al adolescente le encanta la música y a
todo volumen. Cuando tiene que estar en casa, el chico o la chica
desea pasar gran parte del tiempo encerrado en su cuarto, su
reducto personal, autónomo y libre, que para éllo ella, es como el
cuartel general, el refugio y su mundo íntimo cuando se aleja de
los demás ­aunque él o ella no lo sepa­ para intentar conocerse a
sí mismo. En esta más o menos consciente soledad, se hace acompañar
de música alta.


         
         
            
            Me queda
hablarte sobre mi tiempo libre. Generalmente entre semana lo gasto
escuchando música, me da igual cuál, me gusta de todo un poco así
que me paso las horas muertas escuchando los 40 principales
[Carta 40]


         
         
            
            Recuerdo a una
amiga en especial que estuvo por lo menos desde 1º hasta 2º con una
tontería encima que era imposible aguantarla, no vivía nada más que
para los chicos y para su cantante favorito, si no recuerdo mal era
Bisbal. Esta chica, llegó en una ocasión a tatuarse con la punta de
un compás y en sangre su nombre. Y este no es el único caso que
conozco de pavazo, ahora lo tengo bien cerquita en mi propia casa,
mi hermana tiene 14 años y estaba loca por los de UPA dance. Tiene
toda su habitación llena de posters de estos individuos, escucha
sus canciones a todas horas, no para de hablar de ellos. En su
cumpleaños trajo a sus amigas a casa y cuando tranquilamente
estábamos comiéndonos la tarta encendimos la tele y una de sus
amigas se puso a chillar. Era porque estaba en la tele esa gente.
Yo creo que a las chicas les da mas fuerte el pavo [Carta
48]


         
         Y luego está el físico; la
preocupación del adolescente por este tema es muy grande. Un chico
o una chica de esta edad se pasará horas contemplando cómo y de qué
manera evoluciona su cuerpo, y de este proceso, en el que se
provoca inevitablemente la comparación con sus iguales, irán
surgiendo verdaderas frustraciones o alegrías, que más tarde
estudiaremos. En este apartado, cabría hablar igualmente de la
visión que nuestra sociedad quiere dar de los jóvenes, que, como ya
sabemos, es tantas veces una visión deforme y torcida de la
realidad. Por ejemplo, la publicidad propone que el varón sea
esbelto, fuerte, atrevido, aventurero, triunfador, con dinero, con
éxito, macho, etc., y la mujer, alta, delgada,
inteligente, guapa, con un cuerpazo de perfectas
proporciones, atrayente, atractiva. En definitiva, las revistas
para adolescentes (Super Pop, Bravo, etc.), los
medios de comunicación, el cine, la publicidad y, sobre todo las
series televisivas, contribuyen, a nuestro juicio negativamente, a
que el adolescente pretenda ser un auténtico extraterrestre,
presentándole modelos falseados, irreales y absolutamente
estereotipados, que anulan o deterioran la ingente y maravillosa
capacidad que el chico o la chica adolescente se está forjando para
ser éllo ella misma (pensemos, sin ir más lejos, en la polémica
sobre la anorexia, los modelos de pasarela, la manipulación de las
tallas de ropa y, más recientemente, el furor que causa el
fitness). Hoy en día más que nunca, la presión del
ambiente y de la sociedad impide que ellos se puedan aceptar como
son.


         
         
            
            Te entran
ganas de chillar, gritar, es decir, estás en la edad del pavo o
también ganso. También haces cosas guarras, ves revistas estúpidas
en las que te dicen qué debes hacer en la vida (Bravo, Superpop,
etc.). Luego empiezas a pensar: ¿Hago bien o hago mal?, y te
respondes: ¿Y yo qué sé? De todas formas me lo paso bien.
[Carta 12]


         
         La adolescencia, hemos dicho, es un
proceso de maduración hacia. Por eso, ahora nos
detendremos en los aspectos en que el joven debe ir madurando, para
que sepamos cómo conviene actuar ante ellos. Es oportuno subrayar
que, aunque ahora vayamos desgranando cada aspecto casi por
separado, el desarrollo del adolescente ha de ser armonioso,
global, de toda la persona.


         
         En primer lugar, es preciso
distinguir lo que en la propia naturaleza es distinto. Hoy en día
hay gente que piensa que la morfología corporal es algo secundario
en la adolescencia y que, por tanto, no habría que hacer ninguna
distinción entre chico y chica. Pero las diferencias biológicas
están ahí, y no se pueden obviar.


         
         Usamos el término niña
para designar a la persona de sexo femenino en su niñez y
niño a la persona de sexo masculino. Es de perogrullo,
aunque esta diferenciación venga determinada no sólo por la
morfología genital, sino por su manera personal y característica de
ser y estar en la vida: no se puede olvidar que la niña es femenina
y el niño es masculino desde el primer momento, y que cada uno
tiene una manera diferente de hacer amistades, de jugar, de sentir
las cosas, de querer, de emocionarse. De todo esto adquirimos un
conocimiento común y directo, porque es evidente: se trata de
observar la realidad con sinceridad. Negarlo es negar la evidencia.
Y es así independientemente de la tradición cultural o de las
creencias. Pero no queremos abundar sobre este tema, porque lo que
sigue a continuación es, en cierto modo, y por si el lector no
satisfecho lo demandara, una prueba positiva.


         
         La chica ­afirmaba Moragas
(Psicología del niño y del adolescente, Barcelona, Ed.
Labor)­ aumenta su estatura entre los 10 y 12 años, mientras en el
varón este desarrollo no comienza hasta los 13. Entre los 11 y 12
años se inicia en la chica el desarrollo mamario y el
ensanchamiento de la pelvis. En el chico el desarrollo torácico y
muscular no empieza hasta los 14 ó 15 años. En torno a los 13 ó 14
años aparece en la chica el vello axilar, cosa que no sucede en el
chico hasta los 14 ó 15, a la vez que el bigote y la barba, aún
incipientes. Los dos desarrollan el vello púbico más o menos a la
vez. Hasta los 14 ó incluso 16 años no se da en el varón un aumento
de los órganos genitales. La chica culmina el desarrollo de su
morfología femenina entre los 15 y 18 años, sin embargo el varón
alcanza esta morfología masculina a los 20 ó 22 años, en muchos
casos. Por último, aunque variando de un individuo a otro, aparece
la primera menstruación después de los 13 años y la primera
polución después de los 14.


         
         
            
            Me gustaría
diferenciar entre chicos y chicas. Físicamente está claro que las
niñas desarrollan mucho antes (12) mientras que los chicos no
arrancan hasta los 14-15 más o menos. Debido a esta diferencia
física se crea una distancia psíquica entre los chicos y las
chicas. Los chicos se quedan estancados durante 3-4 años en un
plano superficial, con su instinto de niño de una madre, sin
intentar ser mayor, madurar. Por el contrario, las chicas,
incitadas por los cambios de su cuerpo, tienen que modelar su mente
y tienen un carácter más interior y profundo; nace en ellas un
instinto maternal hacia los niños de su edad "bebés". Las chicas
durante unos años (los del comienzo de su desarrollo físico)
quieren ocultar lo que les está creciendo y cuando más o menos los
chicos comienzan a desarrollar, entonces las chicas comienzan a
mostrar o "marcar". [Carta 39]


         
         En otras palabras, la pubertad en
la chica se anticipa unos 2 años a la del chico, por lo que la
conclusión es clara: la pubertad de la chica es cronológicamente
muy distinta a la del chico. Más adelante comentaremos los posibles
desajustes, concretamente acerca del llamado sexo secundario, que
por un deficiente desarrollo psicoafectivo o ­en mucho menor
medida­ por trastornos biológicos, pueden derivar en problemas de
homosexualidad. Ya el doctor Marañón afirmaba que "el otro
sexo, el secundario, no desaparece por completo, sino que persiste,
aunque disminuido, latente, pudiendo reactivarse e intervenir en la
vida del organismo en ciertas circunstancias determinadas". En
cada una de nuestras células hay 46 cromosomas, y sólo 2 de ellas
determinan el sexo: xx-mujer, xy-hombre. Esta reactivación del otro
sexo puede ocurrir perfectamente en la etapa de la pubertad, porque
el otro sexo también evoluciona: "en cada organismo masculino
evolucionan su potente virilidad y su débil feminidad; en cada
mujer, su potente feminidad y su débil virilidad ".


         
         La pubertad no sigue unos cánones
claros y precisos sin discontinuidades, más bien al contrario: hay
fases cambiantes y fases continuas; por eso el cuerpo del púber se
caracteriza justo por lo incaracterístico, por lo
desgarbado.


         
         Cuando el joven adolescente se da
cuenta de que se ha alterado su posición en el mundo, le cuesta
mucho aceptar el cambio de voz, la transpiración de sus manos y de
sus axilas. Esto le supone una más o menos consciente
insatisfacción en el trato con los demás. Sus manos a veces crecen
de una manera desmedida, en ellas aparecen los senos, se ensanchan
las caderas. Por todo esto y por el cambio psicológico que
experimenta el chico o la chica, la adolescencia es una época de
dolorosa sensibilidad, en la que hasta las miradas de los demás se
llegan a convertir en algo difícil de soportar, como le sucedía a
la autora de la siguiente carta:


         
         
            
            Es una edad en
que los cambios de humor son muy comunes, de repente te comes el
mundo y al segundo siguiente estás deprimida, y normalmente suelen
ser problemas tontos como que te ha salido un grano; que tus amigas
te han dicho algo que no te ha gustado, o te han mirado con mala
cara, pero a ti todos estos problemas te parecen los más grandes
(...). Y por si esto fuera poco tienes un sentido del ridículo
horroroso, porque tú vas caminando por la calle y oyes que alguien
por detrás se está riendo y piensas se están riendo de ti. A ti
misma te haces preguntas y te planteas cosas que antes ni se te
ocurría plantearlas. Ah, y se me olvidaba decir que encima nadie te
toma en serio, que si eres mayor para unas cosas y pequeña para
otras, porque como no eres ni un niño ni un joven, cada vez que
dices algo o tienes algún problema dicen que es que estás en la
edad del pavo. Vaya tontería. [Carta 3]


         
         Según Moragas, aunque se trata de
algo evidente, a los adolescentes les preocupa las potenciales
funciones de la sexualidad: la primera menstruación en la chica,
las primeras poluciones nocturnas en el chico. Este interés,
especialmente en las muchachas, puede y tiene que acabar siendo un
motivo de satisfacción para ella, aunque siempre dependerá de la
relación con la madre o de la educación que de sus padres haya
recibido. "Mis ídolos son Beatriz Luengo, de UPA Dance, y
Verónica Sánchez, la mayor de Los Serrano, que además es una chica
Tampax. Lo he visto en chicatampax.com. Sí, me bajó la regla en
abril. Mi madre me compró miles de compresas y tampones: con alas,
sin alas, súper, medianos, minis. Pero no me ha vuelto a venir.
Recuerdo cuándo empezó a gustarme la ropa: fue en primero de ESO.
Yo tenía mis amigas desde Infantil, pero nos enfadamos y ahora
salgo con Lara, Verónica y Elena, que eran las más populares del
colegio. Así que supongo que yo también soy popular " (Luz
Sánchez­ Mellado, El País Semanal, agosto de 2004).


         
         La madre ha de considerar a tiempo,
cuando advierta la presencia de vello púbico y el aumento de los
senos, que en un día relativamente próximo va a producirse en su
hija la primera menstruación, que se irá repitiendo periódicamente.
Esto no significará sino que la cría está dejando de ser niña para
convertirse en mujer, y que gozará de la posibilidad maravillosa de
ser madre. Si la madre explica con sencillez y franqueza estos
hechos, la consecuencia inmediata será la alegría de la joven, y
todo ello redundará en una unión mucho más afectiva y confiada con
su madre. ¡Qué distinto es descubrirlo por la televisión o por las
compañeras del colegio!


         
         El chico, al contrario, va a
reaccionar de muy distinta manera ante sus primeras poluciones
nocturnas. Lo más probable es que éstas le causen cierta sorpresa,
con una mezcla de temor y satisfacción al mismo tiempo. Tal desazón
le suele sobrevenir porque el chico no alcanza, habitualmente, a
comprender su valor y sentido exactos. Desazón, temor y
satisfacción que le encierran en sí mismo, le vuelven más reservado
e inquieto ante las próximas poluciones, o a su provocación, ya que
desde el principio el adolescente se pone a indagar en lo que bien
se conoce por torpeza 
            
            masturbatoria. Estas
reacciones no se producirían ­o por al menos se atenuarían
bastante­ si el padre, a los primeros síntomas de la transformación
puberal, ha advertido claramente al hijo de lo que le va a ocurrir.
El padre debe explicar diáfanamente al hijo la noción de amor como
expresión de entrega al tú del otro sexo, y ha de
indicarle, en la medida de lo posible, que una polución espontánea
es un hecho completamente normal, fisiológico, mientras que la
polución provocada es ya una deslealtad a ese futuro tú,
que aún no conoce, pero que ya existe. El padre tiene que aclararle
que una persona no necesita la masturbación para nada y que puede y
debe pasar toda su vida sin provocarla, porque cada órgano tiene su
función: sirve para lo que sirve. Es interesante
explicarle, mediante ejemplos concretos y adecuados de otros
órganos del cuerpo humano, que la naturaleza ya se encarga de
expulsar lo que sobra y, que cuando hay
suficiente, no fabrica más. Pero volveremos sobre la
sexualidad un poco más adelante.


      
      


   
   

      
      

         
         
            
            Yo mí me
conmigo
         
         


         
         El equilibrio afectivo no es algo
que se consiga sólo en la etapa a que nos referimos, sino que es
tarea de toda la vida. Sin embargo, durante la adolescencia es
conveniente que vaya creciendo de una forma armónica y se pongan
los cimientos para el futuro.


         
         El joven adolescente debe poseer una
creciente capacidad de actuar por objetivos a más largo plazo y
resistir prontamente las desilusiones que la vida lleva consigo. Ha
de ser capaz de recibir afecto y de darlo. Téngase presente que, en
todas estas vivencias, los padres progresivamente dejan de ser el
entorno emocional de sus relaciones. Esto no significa, por
supuesto, que disminuya el cariño del chico o la chica para con
ellos. Pero lo que importa realmente al adolescente es el
hoy, el dinero de la paga para sentirse más seguro el fin
de semana y no ir de gorrón, la posesión del otro sexo, la
tranquilidad del aprobado en la siguiente evaluación. Y ya
no quiere ser una persona dentro de la familia. Se comienza a
desear lo que en la mayoría de los casos no se puede ser: un gran
patinador, sin el más mínimo sentido del equilibrio; una gran
artista, con una timidez patológica; un piloto militar, con 6
dioptrías en cada ojo.


         
         
            
            Soy un poco
raro, y es que soy bastante nervioso, me gustan las chicas
(algunas), me apasiona el fútbol, también me apasionan las
minimotos de gasolina y el baloncesto. De mayor me gustaría ser
astronauta y no porque usted, don Garry, dé Geografía y la Tierra,
sino porque me gustaría ver las estrellas, las galaxias, ser
millonario, etc... También me apasionaría ser de mayor piloto de
cualquier tipo de aviones. También me apasionaría ser piloto de
motos. Don Garry, ¿sabes lo que hice con la moto de mi tío?
Estábamos en la casa de mi tío, la moto estaba en la acera, yo
estaba en el portal pensando si coger la moto o no. La moto era una
vespino, esas que se arrancan sin llaves. Entonces pensé en coger
la moto, yo iba con la moto por la calle cuando de repente sale mi
padre de la casa y mira que no está la moto. Justo cuando sale me
ve con la moto y vaya chasco. [Carta 10]


         
         Sin que comprendan por qué, varían
sus estados de ánimo. De hecho, el adolescente siente que no sabe
cómo está, siente que ya no es tan alegre como antes, llora sin
saber las causas. En el fondo, llora porque se le va su infancia;
se siente raro ante sus padres y sus profesores, porque va
perdiendo la seguridad que le acompañaba y no se conoce todavía. Es
entonces cuando experimenta la tristeza e incluso el miedo de sí
mismo, y percibe la fragilidad de su existencia.


         
         
            
            Mi edad del
pavo creo que ya la he pasado, porque yo no me comporto tan mal
como el año pasado. Desde hace un mes he pensado muchísimo en el
tema de la religión y me estoy empezando a volver loco, porque
siempre que estoy haciendo una cosa buena la jodo con otra mala y
no sé por qué lado irme: intento ser bueno, pero se me cruzan los
cables y no lo consigo.

Desde hace tres años que estoy encoñado con una tía, no soy como
todos en este tema. He salido dos veces con ella y duré 11 meses, y
yo creo que estoy enamorado. Normalmente un chico de mi edad no se
encoña con una tía, sino al contrario: la deja cuanto antes para
quedar bien y eso a mí me molesta mucho. Una tía es para quererla y
no para pasártelo bien. Ayer estuve toda la tarde con ella y cada
vez me gusta más. Yo estoy harto de mi familia, pero no porque son
tontos o algo así, sino porque no me siento bien con ellos, no
tienen mi mentalidad y no saben lo que quiero en cada
momento.

Hace poco que no me voy con los amigos con los que me iba antes
porque empezaron con la coña de fumar porros y aunque he fumado eso
muchas veces no me gusta y prefiero no fumar más por si acaso.
[Carta 33]


         
         
            
            Todo se expresa
para mí a un querer vivir el futuro y olvidar y odiar el pasado.
Resolver los problemas, ser feliz, respetar y odiar a los demás, no
querer vivir en mí. La mente de un adolescente, mi mente, es como
mirar a un futuro borroso y un pasado oscuro. Hay luchas,
tristezas, alegrías, penas que todas se convierten en aprovechar al
máximo cada momento y PASAR de todo. ¿Merece la pena vivir? ­sólo
lo sabrás si no eres un adolescente. En la adolescencia gusta hacer
lo que a uno le gusta y odia y repugna lo que odia, aunque algunas
veces puede llegar a amarlo. Yo veo mi futuro profesional y de
trabajador como algo que me gustaría hacer, y trabajar de una
maldita vez a gusto y en lo que me gusta. [Carta 25]


         
         En relación con la afectividad se
encuentran también los cambios fisiológicos a que nos hemos
referido en el capítulo anterior, especialmente en el despertar de
la curiosidad sexual. No siempre recibe el adolescente una
información clara a este respecto. No se olvide que muchas
publicaciones y gran parte de la industria cinematográfica y
publicitaria vive a costa de la curiosidad sexual. No creo que esté
de más en estas líneas volver a denunciar tales hechos: compete al
Estado y a las autoridades evitar que se trafique con la corrupción
del adolescente, porque no siempre acompaña la legislación, y
cuando acompaña, no siempre se aplican las medidas convenientes
para que los adultos hagan dinero a costa de la gente que no ha
alcanzado aún la madurez y el espíritu crítico suficiente para
juzgar y sopesar lo que ven y escuchan. Por parte de los padres y
profesores, hay que saber que no basta con informar, y que la
información se debe acompañar de una educación integral de la
persona. "Sólo cuando sepa" ­apunta Moragas­ "que la
plenitud del ser comienza al conseguir estar más allá de uno
mismo, dirigiéndose a la idea de un TÚ, y hacia la realización
en otro de esta idea, no podrá superar y vencer la angustia sexual,
convirtiéndola en la esperanza de ser algún día, lo que aún no es,
a través no del sexo que esclaviza, sino del sexo liberado por el
amor ".


         
         En la adolescencia surgen los
llamados presentimientos: él y ella, tan preocupados por el hoy,
proyectan a través de presentimientos la realidad, tal como la
perciben, hacia el mañana. Los valores morales se tambalean o
cambian, porque la percepción en el adolescente es que el valor no
es una cosa en sí, sino algo que está en las cosas. Por eso, no
reconocen los valores, sino que son ellos los que los otorgan:
"para mí es bueno" o "está mal porque lo digo yo". Cuando el chico
o la chica empiezan a entender los valores morales, no
necesariamente posee un dominio total sobre sus actos, sino más
bien un deseo de conocer el bien, sin acabar de darse cuenta de que
el bien o el mal dependen del objeto que escojan y de la finalidad
con que obren. Es por esta falta de dominio y esta crisis
ético-afectiva por lo que nunca podremos considerar como
definitivos o decisivos los actos inmorales que realiza (sin que
con esto estemos justificando una actuación moral deficiente),
porque nunca está, en el adolescente, todo perdido. Esto lo
querríamos pregonar a voz en grito a todos los padres, educadores y
demás personas que rodean al adolescente. No hemos de perder de
vista que todo existe en relación con su yo, sólo ocurren
las cosas en cuanto que yo las asumo, las reciclo, las
pienso: el adolescente es, en cierta manera, un pequeño
egoísta empedernido.


         
         
            
            Este periodo no
marca tu vida aunque es discutible y diferente en cada persona,
pero la sociedad hace que influya imponiéndote obligaciones que en
vez de ser obligadas a aprender tenían que ser aprendidas sin
obligar, ya que los pensamientos en la adolescencia a veces te
llevan a saltarte esas normas y esquivarlas tomando ejemplo de
personas adultas y, ¿cuándo se saltan esas normas? Por ejemplo: una
norma es presentarte bien vestido, pero, ¿cómo es vestirse bien?,
¿es como dicen?... Otra es ser educado, hablar bien, pero, ¿cuál es
el significado de hablar bien si lo importante es que te
entiendan?, y así una infinidad de normas que nunca nadie sabrá si
en su vida hizo bien o hizo mal, aunque esto influya en sus
sentimientos y quizá hasta que su vida acabe no lo logrará
entender. [Carta 47]


         
         El planteamiento del autor de la
carta anterior es muy significativo: al joven, los preceptos y las
normas le suelen parecer absurdos, porque, aunque el adolescente
tiene un deseo enorme de compromiso, de perfección total, no
percibe todavía que pueda llegar a esa supuesta perfección mediante
la atadura de unas reglas en las que él no ha tomado parte. En ese
mundo afectivo, surge el problema de Dios, muy mediatizado
por la educación que haya recibido de sus padres y por la escuela
en que estudie. De nuevo dependerá de si recibe formación o simple
información, y de ello depende también que sea ésta una crisis
superada o una crisis más seria y duradera.


         
         Porque el adolescente empieza a
dudar de Dios, igual que duda de sus padres y educadores. Tiende,
pues, a pensar que le están engañando: él no ha tomado parte en
esas decisiones, ni en los mandamientos, y prefiere
entonces adherirse a ideas políticas y a modas contrarias a las de
los mayores.


         
         
            
            Esta edad es
un poco loca (eso piensan los mayores) porque cambiamos de ser
pequeños a más grandes. En esta edad muchísima gente fuma y bebe y
sale por las noches con las tías. Muchos chavales no están
totalmente seguros si existe Dios y otros que creen pero no
practican. Nos fijamos en tías que pasan (de nuestra edad) porque
notamos un gran cambio en ellas. [Carta 20]


         
         También por esto busca siempre
alguien que le entienda, o con quien se sienta querido
(subrayamos estas palabras porque desarrollaremos más adelante unos
postulados que tienen mucho que ver con sentirse querido). Puede
ser un amigo real o un ídolo: un deportista, un actor, un cantante,
o incluso, como hemos dicho antes, un profesor. El pasado de los
otros no interesa y no quieren que les hablen de cuando eran niños,
aunque en el fondo subyace una curiosa nostalgia de la infancia.
Ahora abordamos esta última cuestión, pero antes quisiéramos hacer
un par de reflexiones más.


         
         El principal obstáculo para que el
adolescente acepte que aún no está formado es esa autoafirmación
con que hemos dicho que se comporta. El yo resulta vital
("oh yo, mi pobre yo", que dice una poesía romántica). Es
importante afianzar la personalidad y la autoestima, cierto, pero
nunca perder de vista el quid de la cuestión, y es que el
adolescente acaba de abrir los ojos y todavía no calibra
distancias, pesos y medidas. Quizás podría decirse que toda la
educación del chico o de la chica se reduce a una sola regla:
sacarlo de sí mismo, de su miserable mismeidad. Si todo su
potencial juvenil se invierte en un proyecto personal, siempre
idealizado y perfecto ("me iré con mi novio a una isla desierta del
Trópico de Cáncer, y viviremos de lo que la Naturaleza en su
inefable don nos otorgue" o "tengo que buscar en Irlanda a The
Edge, mi maestro, y refundar U2, y al fin hacer la
música que siempre quise hacer", o "¡a la porra 4º de ESO!: lo mío
es ser un galáctico del Madrid con un contrato
supermillonario y convertirme en el próximo bota de oro
del fútbol europeo"), si es a ese tipo de ideales a lo que aspira
el adolescente, entonces está condenado a ser un desgraciado. Por
el contrario, cuando un muchacho de 14 años descubre que merece la
pena el sacrificio personal por la alegría de otras personas que,
por ejemplo, sufren porque viven en una triste chabola, entonces la
fase adolescente empieza a estabilizarse, puesto que ese sacrificio
también entra dentro de su mundo idealizado, que le llevará
precisamente a rechazar el suyo. Hablando de chabolas, ¡cuánto bien
les hizo a unos muchachos, alumnos nuestros, acompañarnos a llevar
comida a una familia que vivía entre cuatro paredes de lata! Otro
alumno, al que apreciamos sinceramente, se queja de que su casa no
es casa, "es un zulo", pero él viste Ralph Laurent,
dispone de una paga y no se pierde un concierto de Enrique Bunbury
(ahora en solitario). En fin, un día nos lo llevaremos a cualquier
poblado marginal, para que vea zulos de verdad.


         
         El adolescente cree que la realidad
está hecha de falsedades y cinismos y él, tan auténtico, se revela
románticamente contra ella. Desearía cambiar el mundo... por sus
sueños, claro está. Es típico que el adolescente hable de los
derechos de los demás hacia él, de las injusticias, incluso de la
solidaridad y, sobre todo, de la hipocresía de aquellos que
mandan sobre él: sus padres, los profesores, y los
políticos, especialmente.


         
         
            
            La
adolescencia no son sólo nombres, es el momento en el que ya puedes
decidir por ti mismo, crear tus ideas y analizar tus pensamientos,
y que te dé igual que no sean los mismos que los de las personas
que te rodean. [Carta 47]


         
         
            
            Todos dicen
que estamos locos, pero todos han pasado o pasarán por esta edad;
no es que estemos locos, es que tenemos ganas de vivir y por eso
nos tachan de irresponsables; nada nos parece justo, ¿a quién sí?,
creo que a nadie, todos, sea cual sea la edad, quieren algo
diferente, pero nosotros, los adolescentes, no tenemos miedo a
ponerlo en práctica y a gritar y gritar hasta que nos hagan caso.
Queremos pasar desapercibidos, pero queremos llamar la atención;
queremos independencia, pero nos gusta que se preocupen de
nosotros. [Carta 50]


         
         Sin embargo, el adolescente pocas
veces encontrará esos defectos en sí mismo. Y, desde luego, no hará
mucho por cambiar a no ser que otro se lo haga ver. En definitiva,
es preciso sacar lo mejor del chico o de la chica para ponerlo al
servicio de otros, pero en serio. Hay que enseñarles a sacar
partido a unos fines de semana vacíos de generosidad y llenos del
maldito 
            
            yo.


         
         
            
            Aunque hay
muchos momentos en que los paso muy bien por ejemplo cuando llega
el viernes es como si hubiera llegado el final de algo que nunca se
iba a pasar porque en lo que más pienso es estar con mis amigas y
salir con ellas a pasármelo bien y conocer chicos nuevos y ver cómo
es la vida de otro modo. Yo pienso que es la mejor edad para
conocer a chicos nuevos y salir con ellos, pero algunas veces me
planteo que la cosa más importante no es sólo pensar en disfrutar y
emborracharse y pasarlo bien, sino que hay que pensar en los que lo
están pasando mal a tu alrededor y a lo mejor necesitan tu ayuda
más que nunca, porque han perdido a un familiar o algo por el
estilo, y de esa forma puedes ser su amiga y tener siempre a
alguien en el que puedes pensar que te puede ayudar o tú a él
cuando tenga otro problema. [Carta 4]


         
         Es relativamente sencillo perder a
un adolescente: de hecho, como estamos viendo por desgracia, la
sociedad posmoderna educa para ello. Lo difícil es reconducirlo,
una vez extraviado, porque eso supone que la madurez que se daría
de modo natural entre los 12 y 18 años se prolongue hasta los 25 ó
30. No exageramos. Y reeducar a un señor de 25 años en adelante
tiene narices (¿lo hará su papá?). Estamos ante un hecho cada vez
más extendido en nuestro mundo: los jóvenes adolescentes de ¡35
años!, que aún viven a costa de sus padres y no tienen la menor
intención de independizarse o de formar una familia. Salvo en
circunstancias extraordinarias, es pura comodidad, deseo de no
adquirir compromisos ni responsabilidades. Lo malo es que muchos
padres lo consienten por un ­no se sabe muy bien cómo­
cariño y posesividad mal entendidos.


         
         La práctica educativa de los
aspectos afectivos en el adolescente tiene que atender a dos
supuestos. El primero es el lenguaje del corazón, que
incorpora todos los elementos racionales y suprarracionales que
operan en la personalidad humana (ojo: esto no es abogar por el
simple sentimentalismo, puesto que el sentimentalismo es una
deformación del componente emocional de la personalidad humana). El
segundo es la integridad y la coherencia del educador, condiciones
necesarias para garantizar la calidad de la labor propedéutica.
Vamos a desarrollar estos supuestos a continuación.


         
         La incorporación del mundo afectivo
(voluntad y corazón) sería un postulado revolucionario para la
educación. Pero, para ello, antes se tendría que cambiar tanta
actividad por momentos de reflexión 
            
            o

            
            contemplación. "Respetar a los demás" ­afirmaba
García Hoz (La educación del estudiante en la familia,
Madrid, Ed. Temas de Hoy)­ "es, en primer lugar, aceptarlos tal
y como son, lo cual no implica la renuncia a esa actitud educativa
(propia de padres y maestros) de querer ayudarles a ser de otra
manera; actitud que supone también otra forma de respeto: respeto a
la verdad, a su auténtico ser, y a la vez, confianza en que puede
lograrlo". Lo que queremos decir es que conviene crear un
clima de respeto y confianza. No consiste la educación en hablar y
mucho menos en echar la charla, como dicen ellos. Basta la
mera presencia de un hombre, de una mujer a quien aprecie y en
quien confíe el joven, para que se ejerza eficazmente sobre él una
fuerte influencia pedagógica. En este sentido, el lenguaje corporal
y las adecuadas manifestaciones de cariño son clave.


         
         El otro supuesto, decíamos, es la
coherencia y competencia de los educadores, padres y profesores.
Los chicos aprenden mucho fuera de la escuela y de la familia.
Hemos de dar el testimonio del ejemplo, porque no podemos llevar
una doble vida: no podemos enseñar lo que no practicamos. Debemos
enseñar lo que, por lo menos, luchamos por practicar. La educación
resulta así el proceso de ayuda a un sujeto para que llegue a ser
verdaderamente libre; el amaestramiento es una imposición de una
manera de conducta que implica la adquisición de hábitos exteriores
para hacer alguna cosa. A los animales se les puede amaestrar, no
educar; no hay verdadera educación sin responsabilidades
personales, como no existe la responsabilidad sin libertad. Si no
se respira coherencia en casa ("recoge tu habitación y ayuda a tu
madre a fregar la cocina", se escucha la voz paterna desde el
sillón y detrás del periódico, sin la mínima intención de echar
también una mano), ¿cómo pretendemos que los adolescentes sean
responsables? El primer esfuerzo corresponde a los padres y a los
educadores, que deben empeñarse en ser ejemplares y caminar
delante. El mejor predicador, reza la sabiduría popular, es Fray
Ejemplo.


         
         Precisamente, uno de los
malentendidos de la educación contemporánea es la idea de que se
puede hacer algo provechoso o aprender cualquier cosa sin esfuerzo,
y por falta de esfuerzo se paga muy caro el escaso rendimiento
escolar y, por extensión, en cualquier faceta de la vida personal.
Volveremos sobre esta idea.
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